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LA COSTANERA

                                                                           a Juan Ahuerma Salazar


Los zorros

                                   del agua  enfilan para los  cerros del dique Cabra Corral. Es una bandada famélica, ruidosa, llena de supersticiones y hace  extrañas figuras en el cielo.

              El crepúsculo es una sangría, se derrama sobre las casas de la ciudad  enclavadas en el Valle de Lerma. 

              Una mañana que promediaba el invierno pasó por estos valles norteños un indígena que se hacía llamar  Arusa. Venía de Tacna, del Perú, como huyendo de su destino. Hablaba en quechua, y cuando el alcohol extraviaba su memoria: ya posesionado, hacía los antiguos rituales al sol. Sabía leer en las hojas de la coca el porvenir  y decía que el último refugio  incaico no había sido descubierto, y que sus secretos  morirían con la tierra misma. Tiempo después, una mañana que la helada azotó al pueblo de Luracatao, lo hallaron muerto, a orillas de la laguna de Brealito. Los que dieron la noticia    fueron   los      trabajadores   de   Vialidad Nacional. Lo encontraron acurrucado, en posición de momia,   junto  a  extraños   dibujos   que había 

realizado en unas lajas del cerro. Entre sus dientes y el acullico le  han crecido unos 

                                                        hongos  colorados.


El río Arenales crece por las lluvias del verano. En la costanera sur de la ciudad de Salta, el río se desborda por las tormentas del verano y las villas y asentamientos de esa zona sufren el cimbronazo del agua turbia. 

El río no perdona,

                                        anega,

                                                                   arremete, se lleva lo poco que tiene la gente.

         
La carpa de los gitanos se levanta en la costanera, al final de Villa San Antonio. Los gitanos son una comunidad extraña pero conviven con el crecimiento y los avatares de la ciudad. Por eso el tiempo que ocurre poco les importa. Ellos viven el tiempo de la  tierra con sus ofrendas. El tiempo que vendrá, el tiempo que les pertenece    porque es parte de su vida y  sus difuntos. Así salen  por las calles  la vieja  Yuma, la recién casada Monserrat, la morena Gaite que tiene tatuado un pájaro espino sobre su antebrazo izquierdo y hay noches 

en que sus visiones  no la dejan dormir; junto a la sensual  Epifania, la bella de cuerpo filoso como 

una daga y Casandra la adolescente     de caderas  armónicas; así en grupo caminan.   Ambulan calle arriba, calle abajo, mueven la brújula   de  los  ojos   de  los     caminantes;   todas 

en zuecos y sandalias inician su peregrinación,   seguidas  por  la      música

                                                              de sus cuerpos.


Son mujeres osadas  que andan en busca de los incautos del amor. Y de repente hacen su aparición con sus voces pedigüeñas,   signadas    por  el esoterismo y la trashumancia. Llevan aros  y pulseras y collares algunos hechos con colmillos de lobos esteparios. Así trajinan las calles, envueltas en  atavíos de sedas y gasas coloridas; así caminan  bajo la luna de Tauro que las protege. Entonan canciones en un dialecto montenegrino  y  la tarde se desvanece. Yo las espero  con las últimas monedas que me quedan, necesito que me cuenten algo de mi querida, de mi flaca que hace semanas  anda rara. Hay días en que no aparecen y  pienso  que  la   noche se las tragó, y hasta me parece verlas   en el campamento, reunidas junto a la mesa comunitaria, canturreando, esperando que los hombres  


regresen 

                                  con  la luna.

          
Por eso cuando abras la puerta de tu casa: no huyas. Ellas son un espejismo en la medida de tus miedos. Leerán tus manos y en la sorpresa de tu mirada,   se llevarán  tu  ingenuidad.


“Sobre el Monte de Venus están tus talentos   y   también   tus    egoísmos;   no   quieras 

quedarte solo con tu vejez, escupe la  mala suerte sobre la panza de un sapo muerto.”


¿Quién de nosotros encontrará el camino? Aunque no me esperes te escribo una carta mi amor, necesito verte cuanto antes, espero que   sepas disculpar mi letra apurada, si esta noche  viajo  por la campiña  

                                                    ya  pájaro,   

                                                                      fanal, 

                                                                             olvido. 

BOLSA DE HUESOS

                                                             a Juan Carlos Ortega


Olor 

                         a días 

                                       caminados.

                                                                            Parece mentira que estemos viajando compadre Lesser, si hasta la madrugada estuvimos, en el bar  dejando que la noche nos trepane. Ya hace un buen rato que se fueron  Octavio y la niña Yolanda y vaya a saber en qué zaguán estarán dando  rienda suelta a su pasión. 

Ellos

          se

               aventuran.


Se buscan como los que se han enamorado por primera vez. No sé, pero tengo la impresión que anoche los siguió el chiquito Lupión. Anda con la sangre en el ojo. No se resigna a perderla por alguien más joven, más audaz. Que arremete sin importarle las murmuraciones. Lupión ahora es una sombra de aquel hombre que hacía de la noche una celebración. Siempre ha sido un flor de tipo, pero qué querés  compadre,    la cosa 

con ellos ya no iba, había muchos desencuentros.               Ella es todavía joven,  




        le arde   la   piel  y  necesita   

que   un   hombre   la ame sin concesiones, valore su coquetería y sepa escucharla. Es una mujer   jugada,  entonces    no    lo culpés    a Octavio, si  al   fin  de  cuentas  el  amor   

                                               no   tiene 

                                                                explicaciones.


Hoy  sábado  viajo con mi compadre  hacia los pagos de Miguel Villanueva. No hay tregua para mis ojos. Y fue esa tarde que llegamos a conocer la laguna de Brealito. Ese ojo de mar, como  afirma la gente lugareña y relata historias fantásticas sobre las apariciones de una mujer con cabeza de pescado, por eso es que nadie se anima a ir a pescar después de la oración.  


La casa de la madre de Miguel Villanueva es de adobe y chapas, se encuentra en la falda  del cerro que entra para el pueblo de Luracatao, hacia el lado sur cruzan  acequias del nevado de Cachi. Esta noche Miguel festejará el cumpleaños de su madre, cumple 90 años  por eso hemos venido sus amigos, mientras la Pachamama nos bendice: “tierra santa y querida, kusilla, kusilla, nos acompaña.”

El sol 

         con el  día  pica y  las noches son frías, el sereno escarcha las orejas, aún bajo las gorras  de   

alpahaca                            y                       sombreros.


Sobran las palabras, si  las manos de Virgilio, Cayetano  y  Cenardo pelan el maíz para hacer  chicha. Esta tarde he juntado una bolsa de piedras calizas, a orillas del  río. Y he visto como las mujeres tiñen   lana con  colores fermentados  de anilina para  tejer sus ponchos.


Ponchos que orgullosos se posarían sobre la estampa de Güemes, de Urquiza, del Libertador San Martín, de Perón y de mi abuelo el Pila Antonio. El invierno  huye de esa trama del telar  porque el poncho es  un abrazo, como  la esperanza,

                                 me cobijo,

                                                                 me momifico.

     
Y qué de vos compadre en esta fotografía junto a la madre de Miguel Villanueva cantando coplas. 

                                 Es de principio de siglo esta mujer que nos contagia  vida y nos hace huéspedes

                       del  cerro.


      “Feliz cumpleaños, viejita del alma”, le decimos sacudiendo una bolsa de marlos secos para espantar  los malos espíritus  y la peste dañina. 


En qué lugar  andarán los días de tu juventud, ya moza  bañándote en agua de Airampo.


¿Te acordás de la llovizna sobre tus pezones crecidos, un otoño que Severo Villanueva cebaba  sus trampas con grasa de caranchos y sin quererlo caíste entre sus manos?   

              
La chicha fermenta a un metro bajo tierra. 

               
Aceitosa.

                                  Alucinada.

                                                       Dulce.

                                                                      Tramposa. 


Te hace hablar de  cosas que se han ido.


No lejos de mí María pita un cigarrillo.

               
Ya están encendidas  las lámparas a kerosén,    en el horno de barro se cuecen chivitos, 

asado y hay empanadas de charqui,  mote y queso de cabras.

Yo,

                       a sorbos,

                                                                 bebo chicha.


María arrimada desde el fogón  me mira.  Huelo su piel asustada  y    la sigo por la huella del sendero. Camino.

                                  Repto.


Voy  hacia ella. Sigo la brasa de su boca. 


Jacinta  bagualea, ida en su canto.  Enardece su tonada cuando  el fuego chispea. Para las 2 maestras de la escuela  son todas las miradas. 


Ellas están alegres, dichosas mientras Cenardo y vos compadre  juegan a la Taba. Qué importa  ganar 

o perder si la suerte

                           está  echada.

              
No  diré nada María envueltos en este poncho  de  luciérnagas,   sí   nos  golpea  el  amor 

con su bolsa

                                 de  huesos.

EN LA RUSA MARÍA

                                                                                  a Raúl Eduardo Rojas


La 

                          luna 

                                    en mi rostro no quiere reconocerse. Esta noche  me he soltado a la euforia del whisky, bajo la sensualidad de esta porteña que baila como si sus pies fueran  dueños del aire, hasta que el sudor de sus piernas me salpica.

             Los que miran el espectáculo desde las mesas del fondo, ríen desaforados  al  vislumbre de  luces que salen desde el escenario, mientras el órgano del maestro Humberto Clark  se posesiona con  un tango. Así, regocijado entre las teclas,  parece no oír los aplausos y gritos y chiflidos que   ganan la amplitud del salón. Es el primer show y de paso estoy con ella un rato más. No sé por qué estoy tan metido, si no la veo la extraño, me pongo loco.

                                                                     Me hago la cabeza  y

                                                                   sin pensarlo ya estoy aquí:  la idolatro,

                                             la persigo,  

                                                             le digo groserías                                                                          

cuando baila;  se posesiona al ritmo de los timbales y  me calienta,  se vuelve sexo. Muchos son    sus   admiradores,    buscan    su    compañía 

apenas baja del escenario. Su juventud y su manera de seducir  a  lo  Liza  Minelli  son únicas. Si fue  por una  cuestión del corazón  que se vino.  Meses atrás vivía en Palermo,  con una tía abuela; con lágrimas  desconsoladas  me confió que, en un arrebato,  quemó la tela que le habían regalado para el compromiso porque descubrió que el hombre que amaba tenía mujer e hijos. Sin decir más abandonó sus seres queridos. Y  por una amiga con la que compartía la pieza en el Hotel Napoli, llegó a ser bailarina.


“Quién diría que ahora contaría lo que ya me estoy olvidando. Mire usted, mi casa fue siempre un lugar para los amigos, pero para esos que saben ganárselo con respeto; yo no sé por qué la gente no entiende  que la noche se ha hecho para la diversión del hombre; y no es pecado que el varón salga  y tenga sus cosas por otro lado, lejos de su mujer y sin que

                                                            se entere

                                                                            nadie.”


“Ah,  estos cuadros que están aquí, bueno hace  algún  tiempo  se  los  compré  a    un 

pintor, pero están firmados con seudónimo, porque son eróticos, sabe; él  es un artista  de aquí,  me pidió discreción,  me dijo que los había pintado para sacarse el despecho con una  que lo dejó por un  tipo  más joven.”


“Las mejores chicas  trabajaron conmigo; yo en persona y mi compañero  las seleccionamos;  tenían que ser jóvenes y gozar de una buena figura; las chicas que por desgracia se enfermaban se iban, se tenían que ir a laburar al Bajo o  levantar  puntos en la calle.”

            
“Sí tuve  escándalos,     a veces las malas
lenguas se ensañaban y salíamos en el diario cada nada; pero mire usted, hasta llegué a poner abogados para salvar mi clientela; las veces que me habrán dado ganas de mandarme a mudar a otro lado, pero si pude con esos problemas es por los amigos  y  se jugaron en los momentos  difíciles cuando todos se esconden y no dan la cara,  por eso me quedé; a mis chicas  se las respetaba, fuera de aquí su vida    es cosa de ellas; yo siempre les recalcaba:  ojo, 

                                                 tengan

                                                                  cuidado con 

quién se meten, pero son ingratas, se enamoran    de algún  pelagatos  y de un día para otro se  van  y  después    terminan     puteando          en    algún 

tugurio,  siempre golpeadas  y en cualquier trifulca les pegan un tiro y chau.”


“ Usted es chango joven y lo que sabe se lo habrán contado sus mayores; aquí ha venido gente importante: políticos, hombres de la sociedad, policías, malevos célebres, artistas de nombre, gente por curiosidad, turistas y también los poetas; mire usted si no los  tendré  presentes  a 

los poetas, las chicas que me habrán seducido con sus palabras lindas; eran los más peligrosos, siempre se daban maña para  despertar la atención de mis chicas,  si   hasta yo caí  en la trampa de sus palabras bonitas; me encantaba escucharlos porque entre copa y copa  me hacían soñar y yo los quería.”


“La prostitución es  mala palabra  para la gente; mire usted, la ciudad está grande,

                                                                             no me van  a decir  que la vida es igual para todos; unos comen pan y  otros las  migajas;

                                                          las putas están desde siempre, son la sal de la vida; no me diga que cuando el amor se vuelve rutinario, lleno de quejas,

¿ no es mejor salir  con una damisela joven  y tirarse como quien dice unas canas al aire?”



Nilda baila en el óvalo de la luz que parpadea. Descuajeringa   sus vértebras están a punto de morder mi garganta.   Desde mi mesa huelo su perfume, el rouge de sus pómulos y sus deseos de enroscarse entre mis brazos. 

                                                                      Me vienen 

ganas de orinar. Rumbeo para el baño,  el olor a fenelina trasmina  el patio. Desde  aquí se escuchan  los perros de la madrugada. Ya llegan los taxis y los cocheros de plaza haciendo huellas al ripio. Todavía pienso en ella, en el  momento en que canta el negro Víctor  Ruiz. 

Sólo una copa

                                       para  mi

                                                                        calavera.
LAS  PULSERAS

                                                                       a Juana Dib

Estela 

           pinta 

                   sus pulseras de cuero con dibujos infantiles. Siempre en su camisa grafa que parece un collage, así esboza los paisajes que le gustan,  esos que han quedado  en el ojo de su memoria; acaso matizados del romanticismo de su adolescencia. Hay momentos de inspiración en los que logra cautivar el vuelo poético de lo cotidiano  mientras el viento  arremolina los cabellos a una niña. Es Melania la  que juega en el jardín en un barrio  de Córdoba. Y hay instantes en que la niña la llama a gritos y llega la noche.     Durante  el  último   año  del  secundario  conoció a Atilio.  Vive para esperarlo, para alimentar la candela de su instinto; se pinta, se arregla con sus pilchas más nuevas, se perfuma, se vuelve sumisa; resplandecen sus muslos bajo su ropa interior; se muerde los labios para agitar su lengua, prepara  susurros para el instante justo cuando  la abrace; se emancipa y le crece en el pubis y los pechos  una agüita salada cuando él la besa alocadamente, en el pasillo, de la media  cuadra. 

Dos años duró  su felicidad, 

                                                 su ímpetu,  su entrega.


Un día su enamorado  la dejó; se fue sin miramientos. Así,  embarazada, y con su soledad a cuestas, regresó con su madre y trabajó en  lo que 

pudo. Fue lavandera por horas, doméstica los fines de semana, cuidó enfermos, estuvo como telefonista de una remisera, vendió publicidad para una revista de abonados, repartió volantes   políticos;  levantó pedidos de artículos de limpieza y hasta tranzó como tarjetera de una bailanta  conocida hasta que su preñez la obligó a descansar.


 Tiempo después cuando su hija cumplió 3 años decidió irse,

                              viajar sin planes

                                                                 ni recuerdos. 

Los viajes

                  llenaron su corazón,

                                                       fueron el narcótico de sus noches solas. Quizás por ello, en una de las paredes del baño de la Terminal de Quimilí  escribió un graffiti que decía: “el primer amor es de oro, el segundo de plata    y     todos los demás 

son de lata”. Y apenas iniciada la primavera se vino para el norte. 

                                                      Un sol a retazos cae desde las tejas de las casas antiguas, 

                                                                      coloniales, conservadoras, enclavadas  en el  centro     de   la ciudad.


Estela llegó con un manojo de pulseras pintadas en cuero, y sus ganas de descubrir esos dichos llenos de historias  populares; así camina y se encuentra con artesanos que tiran  su  paño   en la peatonal a la noche. Yo la conocí porque me la presentó el flaco Raúl. (Estela aquel día te compré una pulsera 

                                                         con mi nombre).

Mirá  vos si esta mina  sólo pinta   boludeces,

me digo, mientras ella ajusta la   pulsera en mi  muñeca. Volví varias veces a verla. Me atraen sus ojos inquietos y la manera  de defender su soledad. Nos volvimos a encontrar en el bar de Miguel Villanueva, bebimos cerveza, nos acercamos. Y  verla así: entallada en ese jeans despintado, sostenida por esa remera  negra en donde tus pechos se afirman, rebozan mis ojos. 

No sé 

                     en qué momento

                                                             vuelan insectos,   

                                                                                    trato de espantarlos, de cortar su vuelo mágico mientras  escuchamos   a  Pink    Floyd, 

                                                                       te suplico que no te vayas,  que los viajes se terminan  

                              si   volamos, 

                                                                   por la plaza.

JUEGO DE PALABRAS

a  Lucía Espejo


La

                        mata 

                                  de su pelo, hasta el nacimiento de sus  caderas, su rostro redondo,  la mirada  saltona, hacen de ella una mujer especial; sus pantalones  disimulan  sus piernas largas. En esa blancura impúber reside su lindura.


En cierta ocasión me confesó que  detesta  el verano porque el calor le irrita la piel, además sus hábitos son nocturnos. Le importa más quedarse a la luz fluorescente de su lámpara de escritorio,  leyendo libros de Nietzsche y Henry Miller, mientras  sueña con hombres viriles, sin tapujos  que sólo aparecen  debajo de su cama. 


 Su encuentro con Miguel  fue una cita a ciegas. Al principio fueron llamadas por teléfono, un encuentro de palabras con invitaciones que nunca se concretaban por vergüenza a que los vean juntos. 

                   Después  la    rutina los atrapó en su telaraña.   

              
Se volvieron obsesivos y hasta celosos. Se necesitaban a tal punto que cuando se encontraban discutían  como  adolescentes,  pero 

todo fue un amor de fotonovelas; sólo bastaba el furor de su imaginación para sentirse bien.


Con el peruano fue distinto. Fue  cuestión de piel. Todo comenzó  después de rendir un final, porque se habían prendido en una discusión, mientras la noche los sorprendía, todavía, en una de las aulas de la universidad. Desde ese día dieron rienda suelta a sus instintos, a la química de sus cuerpos. Una tarde la escuché decir: “el peruano tiene semen en sus venas, está hecho para la cama y no para el verso”, todo para justificar la sed de sus caderas.

            
La historia con Víctor, el camarógrafo del canal, fue un desastre. Yo los presenté una noche de carnaval en una carpa de   Quijano. Y en medio del papel picado,

                                                                      la témpera  y la espuma 

                           de   lanzanieves, 

                                                       transpirados,

                                                                     dislocados, 

en besos  sabor a  Gancia, se enamoraron  cuando  la  noche  agonizaba bajo el ritmo de la música cuartetera. Víctor es un tipo que vive su vida como en la televisión, 

                                                 siempre está en pose, es observador,

                            astuto,

                                              galante.


  Para él cada conquista es un  capítulo para sus videos. Él  sabe sacarle provecho a sus mujeres. Destruye sus tabúes. Las amansa, descubre sus desenfrenos. Y en esa casa que alquila con un amigo en la  Alberdi al 600, le enseñó  a  jugar con su cuerpo, a recorrer las fronteras de su piel. Allí aprendió a ser una gata salvaje. 

                                                                                   Fue manceba de lengua viperina mientras la cámara filmadora indagaba los ademanes de su sexo. Se vistió de loca del hospicio, abusada  por enfermeros. Aprendió a ser modista de una casa insigne; 

              colegiala  interna  que daba una lección de historia sin  ropa interior; bailarina sobre una mesa de póquer cuando los jugadores han apostado hasta el alma; doméstica venida de un pueblo del Gualamba, 

                                                         ultrajada entre las sábanas de su primer patrón que le enseñó a vender su silencio;

                                                             arpía   desnuda 

sobre un estropajo viejo en una fiesta de disfraces;

                                                       periodista de radio,  conduciendo un programa de encuentros de parejas  mientras  sus  pechos    juegan con el micrófono;

                                                               nudista en una playa asediada por  los paparazzi de revistas de la farándula;

                        madonna  de  tacos altos   en una   despedida de solteros; fue matrona de un lupanar, taxista que secuestra a su pasajero; se vistió de muñeca Barbie;  sin quererlo también se transformó en esposa adúltera que hace citas cuando va al  supermercado porque si marido no la tiene en cuenta;

                                                                                     se desdobló en tantas mujeres mientras a la luz de sus ojos se rompían los espejos.                                                         


Mario, el ceramista de la Garganta del Diablo, no sé cómo apareció en su vida. Es un tipo como pocos. Aprendió a fabricar ocarinas y vasijas  a  orillas  del  río  Chuscha.

A 

    quién  

                le importan los dibujos indigenistas que graba en sus piezas de arcilla. El negro Mario sí que conoce la soledad y no se asusta. Estuvo más de 3 años viviendo en una carpa, hasta que un día sin pensarlo,   sus amigos, le ayudaron a levantar una pieza  de adobe. Ella se quedó   varias   semanas    viviendo    esos    días de su loco corazón; sólo  si  hay   luna  sale de la  pieza, venciendo  el  pánico,  acompañada de la luz de una linterna, esperando que la picadura de una  cascabel  no  la  despierte. 

          Lucio fuma

                                     mientras escucha  radio a la medianoche. De a ratos lo escucho ir hasta la heladera a servirse un vaso de vino, chispea la soda.

         Ahora esos pasos 

                                                        por la galería.  Los siento conversar,  y  salgo  a  fumarme un cigarrillo,

ella está aquí 

                                                             con mis amigos.

LENTA PERVERSIDAD

a Roxanne


Cuando

                                   la 

                                           vi 

era pura adrenalina. Caminé con tranquilidad  por los pasillos. Y hasta tuve  instantes para dejarme vagar  por las hendijas de las cortinas que miran la calle. Todavía escucho, desde el patio trasero de la escuela San Martín, el ruido del candado y después el zig-zag de mi bicicleta que se aleja.

       
  Fuerte.

                               Sanguíneo. 

                                           Llevo los soplos del viento.

       
Hablo despacio. Mido mis palabras. Gesticulo.  Me hago  cómplice de mi carisma. Es mi personalidad la que mueve su mirada. Desde un sitio hacia otro su cuerpo se disgrega.

       
Es una tarde vespertina.

       
No es cualquier tarde. Es la de un jueves de marzo  mientras me tomo 

                                                     un café.

      
Me agradaría  estar a orillas del río Xibi-Xibi con lo dulce de sus ojos. 


Con paciencia hasta que esté bronceada. Se desnude en medio del rubor de sus pezones. Así, piel de gallina entre mis dedos, la siento un suspiro.


A mis espaldas secretea el río.

       
Hay cierta perplejidad en el paisaje.

       
(No sé  por qué  deseo que el día no se termine.)

       
La fugacidad de este momento es lo único que tengo. Me digo que voy a escribirle una carta, un poema, un libro. Le escribiré lo que está prohibido  cuando acaricio sus  piernas. Inquiero  bajo el latir de sus pechos. ¿Serán  sus mimos estas huellas entre mis ojos? ¿Serán mis manos las que escriban mañana por su cuerpo?

        
Quiero destruir esta crónica.

   
No puedo 

                                   dormir

                                                 con 

                                                            esta

                                                                           hablilla.

         
Quiero mi oportunidad aún entre las ampollas de las quemaduras.    Que    la      noche 

arda la melancolía, 

                                            las  jibias  de mi memoria. 

                  Sin quererlo  la encontré.

           
Ella es osada, joven ante mis manos.

           
De a poco se fue tejiendo la casa de mi felicidad   y  pude, al fin, escupir mi soledad.

           
Yo que era el hacedor de tramas sentimentales. Un dios que soplaba  vidas de papel en la  perversidad de los días.

           
 A partir de ahora deshecho mis fabulaciones. Reniego de mis bohemias en bares, hablando de cosas triviales, siempre al borde del colapso. Acompañado de amigos más locos que yo, si en la noche  un hombre muere en la periferia de la ciudad, asestado por un puñal certero cuando todos duermen, porque la realidad ocurre  aunque el amor se vaya lejos.


Adiós entonces, manuscritos que no leeré. Al olvido se queden, a  la  condenación  se vayan mis escritores favoritos, esos a los que siempre vuelvo por devoción, por tutoría, por esas ganas 

                           de sentirme acompañado.

               
Nada  de lo que he leído se parece a tus suspiros.

Por

         eso

                   me

                           tienes.

                                       Por la armonía dócil de tu cuerpo. 

               Y busco, a pesar de mis miedos, el tiempo que me niegas, me falta vivir a tu lado.

             Así me esperas en tu vientre hasta que mi sexo muere.

             Y digo que esto no es amor, es la revolución de todos mis principios.

ELUCUBRACIONES  Y  DESPARPAJOS

                                                              Who wants to live forever

                                                                                               Queen


-No te vayás,  tengo algo importante  que contarte, pero  tenéme  paciencia, no pongás  cara de indiferente. ¿Cuándo vas a madurar de una vez?  Está bien, salgamos de la ciudad qué tantos   problemas,  ¿te parece?  Pero mirá a quién le pregunto sí sos un indeciso,  y encima un caprichoso.


-¿Por qué no hablamos ahora vidita? Me importa una mierda que nos vean después de todo.


-Escuchame, dejate de joder; no hagamos una historia de la nada, si yo jamás te he negado nada. Vos sabés que soy siempre todo oídos y me hago cargo de mis errores; vamos, si sabés  que    soy  un hombre cauto, no me vengás con historias raras, si al fin de cuentas sabés: te necesito y  espero,

                    pero bueno,

                                   a  mi   manera,

                                                            y qué querés que  haga mi cielo...


-Ay, qué hijo de puta que sos y encima en mi propia cara. ¿Cómo podés ser  tan  miserable, tan poca cosa? Mentiroso,  no sé por qué todavía te quiero, desgraciado, después que te tuve que esperar  todo este tiempo. Si al menos me quisieras en serio, no digo mucho, digo algo,  pero el señor anda  en otra... Sí jamás quisiste a nadie, a vos te gustan las minitas para llenarle la cabeza de esas frases hechas que ni vos las creés, ni siquiera a tus amigos  perdonás, a vos te vienen bien esposas, callejeras, compañeras de trabajo, cualquier cosa que tenga piernas,  soplame  el  ojo

                                                       chiquito...

             
-Che, manejá más despacio, no te hagás la rayada, pará un poco qué te pasa, si sabés    que     la velocidad me da vértigo, me trastorna. Pará desquiciada, qué te pasa, si te querés matar hacelo solita, no  me  involucrés en la tontera, ves que con vos no se puede dialogar  tranquilo, pará de una vez. Bajá la velocidad,  qué te pasa, frená  ché...


-Hacéme el favor: callate, si en 10 años que llevo manejando jamás le hice ni siquiera un    rasguño al auto. Y qué tanto miedo changuito, ¿Acaso no estamos juntos mi amor?  Mirá que lindo titulito para el    diario:“accidente fatal de dos amantes”,

            o  mejor   suena   

                                                  ‘suicidio  por  

                                                                             amor’, 

qué te parece,  los dos juntitos  para la opinión pública, 

                           para el chismerío

                                                                      queridito...


-Terminala de una vez, no se puede discutir con vos revirada. Mirá vos, morir así para ser notable, no te parece que es una burla a  lo que hemos vivido. No quiero llevarme a la tumba los fantasmas de la estupidez,  vamos   si  lo que menos me importa es que dependamos de la crónica del diario,  vamos...

               
-Andá y si suelto el volante, total somos seres volátiles, acaso no  dicen que ¿ a los amantes los  protege el ángel de la guarda? Si sos un gran cobarde; mirá,  suelto el volante y  sálvese quien pueda. ¿Qué   no   era que a vos te salvaba lo que escribís en el semanario y encima en ese chabacano, que sólo leen los políticos de segunda?

                
-Mirá  no hablés tonteras, me la rebusco como puedo, tené un poco de consideración, si la que escribe cartas       fatales  sos  vos. Ya hace tiempo  que estoy  acostumbrado  a tus antojos, a tus despedidas, a tus llamadas por teléfono a cualquier hora. ¿No te acordás  de las  boludeces que me escribías y que tuve que aguantarme ?   

                                                                                     Si 

sos una inestable, un día me amás y al otro chau    y  bajá    la velocidad   ya    mismo;

                                                     no me hagás gritar...


-¿Ahora me sacás en cara mis sentimientos, sabés  perfectamente que cuando te extraño no me puedo contener, y  después de todo  no me  digás  que no me jugué   por  vos?


-Y bueno...


-Claro maricón, seguí hablando desde tu provecho  porque te conviene, pero por favor no te  pongás  en papel de víctima que  no te da el cuero, y callate ya mismo; ahora sí que estoy nerviosa y me importa un  carajo  adónde vamos a parar.


-No seas obsesiva cambiemos de tema,  no hagamos escenas de películas, si sabés que sos parte de mi vida; dale mi amor, vení   a mi lado, dejáme contarte lo que pasó esta tarde, por favor, mi amor, calmate un poco por favor... 

            
-Aquí se acabó el viaje, querés manejar vos, date el gusto así no hago macanas; te juro 

que tengo  calambre en las piernas, me duelen las pantorrillas...

                          Ya sé lo que vas a decirme               en todo caso es mi neurotismo,

                                                                           metele,

manejá  un  rato.


-Esta bién, frená, este lugar me parece tranquilo,   

            aflojemos,

                      dame unos besos, 

vení  cerquita   mío,

                                                 no seas tan porfiada...


-No te ilusionés  y  no  hablés más, ¿acaso no sos el enamorado de la noche y  la  luna  tontito?


-Pero bajá la velocidad  loca,  ya no se ve el camino; 

                             no me dejés

                                                              hablando  solo. 

HABITACIÓN CONTIGUA

a Claudia y José

              Es 

                     un 

                               asco este café, el agua está hervida. Acaba de llegar  y sin interrumpir mi vaguedad se sienta a mi lado, en la esquina de la mesa y descarga su portafolios, saca sus carpetas y libros y se entrega al estudio. Jamás se lo dije pero ya es una mujer que está esperando los desafíos de la vida. 

                                                              Siempre

                                                                         está 

                                                                              alerta.

                                                                                                                                Despabilada, sabe que el amor le llegará el día menos pensado; entonces  nosotros,  seremos testigos indiscretos.


La casa huele a desodorante de  lavanda. Hasta camino  cuidadoso por los mosaicos recién  lampaciados.  Siento injusticia   al 

dejar mis rastros en la pulcritud del piso. Desde el modular  se  precipitan  los adornos que tanto cuida y limpia con dedicación  junto a  las de revistas de moda y moldes  que nunca deja de leer; 

                                           a mí sólo me llama la vieja 

Remington  para   enaceitarla   pero hoy no tengo 

ganas.   

                                                                       Desde    la 

habitación contigua, suena el pedalear de la máquina de coser. Hace rato que cose. Ya se acerca el casamiento  de la hija de Lucio que hace poco se recibió de maestra. Si la conozco de cuando salpicaba su baba con sus primeras palabras; mirá cómo pasa el tiempo; si la habré hecho jugar entre mis brazos, si tengo presente sus balbuceos   con esos ojos uvita.


 Escucháme Ñaño, no reniegues, si hasta un simple resfrío nos manda a la cama. Si  ayer  te dije que no iba a ir al casamiento por puro capricho, pero la abuela Carlota me retó hasta el hartazgo.

 (¿Para qué ir al casamiento si no  me gustan las fiestas?

              me digo.)


 La casa está descuidada y tengo  cosas que hacer, nunca termino de ordenar el galpón de las herramientas;    

                                  que si no es   una  cosa es otra,    

al final me falta tiempo.

                                            Vos    perdóname      por         estos retaceos, si querés te  preparo una taza de té ó de boldo  aromático  y   no   te   ofrezco   otra     cosa porque  ya es tarde y me tengo que levantar temprano.


No sabés la alegría me dio verlo  a Fabio,  dijo que se iba a jugar a la pelota. Yo nunca lo he visto pero me han comentado los vecinos que es un buen jugador, 

                                   incisivo,

                                                                con estampa,

seguro de sí mismo, un fullback como pocos, ni hablar cuando se mete  adelante a buscar el cabezazo; seguro que hace un gol y lo grita histérico,

                  burlón, 

                                emocionado, pero qué querés Ñaño,  al fútbol hay que dedicarle lo mejor del la  juventud, que entrenar duro, sudar la camiseta y si no jugás en un club de primera antes de los 20 años, sos un mediocre, nadie te tiene en cuenta. Cuando hablés con el chango aconsejale que lo primero es el estudio, que se reciba en la universidad, que juegue por placer  si el tiempo se va y le puede ocurrir lo que a mí me pasó: ser un destemplado oficinista   que   espera  con  los  días

                                                                   la jubilación. 

En qué país me toco vivir,   

                                                 en qué me 

                                                                      equivoqué 

juntando papeles en el armario y mi espalda.


¿Y esta lluvia de luces de colores  tan bonitas? 

                                                                                 Qué lindo luce el aparador con  los regalos, no me digan que los parientes y  amigos   no se portaron a las maravillas. 


A quién le importa si hago este brindis, desde el alambrado y festejo el vals   que te debo

                                                                         hija  mía.
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